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UN ACERCAMIENTO 
A lA FOTOGRAFIA ETNOGRAFICA 

EN MEXICO 

D esde su invención la fotografía ha seguido dos caminos como medio de 
aprehensión visual. De un lado ha funcionado corno instrumento de regis­

tro para las disciplinas científicas. En el caso de las ciencias del hombre y la 
sociedad esta aplicación ha dado origen a géneros como la foto grafía antropo­
fisica, etnográfica y sociológica. Junto a estos géneros (y no siempre distinguiéndose 
totalmente de ellos) la fotografía se ha desarrollado corno un lenguaje visual 
creativo, herramienta y forma de quien encuentra en la imagen el medio especifico 
para captar y expresar una visión propia de realidad y una experiencia intima 
de ella. 
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INTRODUCCION 

las comunidades indígenas en nues­
tro país continúan hoy en día una 
tradición cultural que proviene de los 
antiguos pobladores de Mesoaméri­
ca. Esta tradición gira en torno de 
una cosmovisión en la que tanto el 
origen de la vida como su continui­
dad dependen de las fuerzas divinas 
·que intervinieron en su creación y 
con las que tienen deberes rituales. 

Si bien a raíz de la conquista estas 
prácticas rituales han tenido grandes 
cambios en la mayoría de los 56 gru­
pos étnicos que se encuentran en 
nuestro territorio, la resistencia , la 
lejanía o el difícil acceso a algunas de 
estas comunidades permilió que se 
conservaran casi intactas sus comu­
nidades y sus tradiciones. Dentro de 
ese fenómeno de sincretismo, en que 
se encuentran un buen número ·de 
éstas, predomina el elemento mestizo. 

Siglos después los huicholes, coras, 
tarahumaras y lacandones, se desta­
can por conservar sus manifestacio­
nes rituales y su organización comu­
nitaria. Quienes han estudiado de 
cerca a estos grupos indígenas han 
encontrado que el aporte sustancial 
de estas culturas se halla en el equili­
brio que establecen entre el individuo 
y la comunidad, entre el hombre y la 
naturaleza. Sus creencias y prácticas 
rituales cubren la vida de su cultura y 
la recrean. 

ANTECEDENTES 

FOTOGRAFIA: FONDO MAHLEIII 

' 

V I S U A L 

A mediados del siglo pasado un 
nutrido grupo de arqueólogos e his­
toriadores llega a México para reali­
zar sus investigaciones. Este grupo 
trae consigo el más reciente invento 
para obtener imágenes, la fotografía. 

Désiré Charnay, John L. Stephens 
y T eo bert Maler 1 hacen un trabajo 
de registro fotográfico de la zona ma­
ya de Yucatán. Este forma parte de 
los estudios arqueológicos que reali­
zan con el apoyo de instituciones 
como el Museo Peabody de la Uni­
versidad de Harvard. 

Las fotografías que ellos toman así 
como sus dibujos tienen la finalidad 
de ilustrar y documentar sus trabajos . 
En sus imágenes el indígena aparece 
como referencia para mostrar la es­
cala de las esculturas y los monu­
mentos prehispánicos. Aquellos viaje­
ros retratan a los habitantes de las 
zonas en que trabajan, pero en ellos 
la fotografía sirve fundamentalmen­
te como instrumento de registro 
antropológico, como medio de ob­
servación etnográfica de los indi­
viduos. 

Entre los fotógrafos viajeros que vie­
nen a México en esta época se encuen­
tran C.B. Waite, A. Briquet y, poco 
después, hacia 1910. el alemán Hugo 
Brehme. 2 Se trata de profes ionales 
que viven de la fotografía; tienen su 
propia agencia bajo cuyo registro 
producen y hacen circular coleccio­
nes seriadas de imágenes con una te­
mática propia de ese género defoto 
artística 1· comercial: paisajes, arqui­
tectura, vistas de ciudades, desarrollo 
industrial ( obrajes , minas , fábricas) 
haciendas, ferrocarriles, costumbres 
y tipos mexicanos, grupos indígenas y. 

las recopilaciones de Bartolomé de 
las Casas, Bernardino de Sahagún y 
Francisco Javier Clavijero son traba­
jos pioneros en el campo de la antro­
pología social. Estas relaciones cons­
tituyen los primeros intentos por 
sistematizar el conocimiento que 
existía en su época sobre la cultura de 
los antiguos pobladores de Mesoa­
mérica. 

) 
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' Entre 1840 y 1870 en diferentes momentos 
cada uno de estos fotógrafos trabajan en 
Yucatán . De Te obert M aler se encuentra una 
buena colección. de aproximadamente 1 500 
negativos. en la Fototeca del INAH. 
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2 De Waíte y Briquet se conservan. en la 
Foto teca del INAH. centenares de sus albúmi­
nas y de negati vos. asl como una colección 
bastante important e de los negati vos de Hugo 
Brchme. 
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eventualmente, personajes y aconte­
cimientos políticos. 

Estos temas venían siendo tratados 
por la ilustración en el siglo X 

colecciona bles o a través 
de las revistas ilustradas. 

Esa tradición influye en la precep­
tiva de los fotógrafos (en la temática, 
en los encuadres , en la composición, 
en el manejo de la luz). No obstante, el 
medio mismo con el que trabajan , la 
cámara y los materiales sensibles, 
hacen posible que su trabajo se trans­
forme, no sólo en el sentido de 
convertirse en una industria de la 
imagen, sino en el de hacerlos a ellos 
prod.ictores con una capacidad téc­
nica y una visión de su obra diferente 
a la de los artesanos ilustradores del 
siglo XIX. 

Para tener la cobertura que reque­
ría su empresa y que le daba el presti-

gio que poseía, debían ser tan buenos 
viajeros como fotógrafos. Para hacer 
sus fotografías recorrieron todo el 
país hasta donde lo permitían las 
rutas de ferrocarril. Y más allá. Así, 
cubrieron rancherías, pueblos encla­
vados en la sierra o en las laderas de 
las montañas, capitales y ciudades 
importantes de todos los estados. 

En sus imágenes el índígena es vis­
to como un elemento 1ípico del paisaje 
mexicano. La mirada que lo capta es 
precisamente la de un extranjero, la 
de un extraño que se detiene un ins­
tante frente a esa realidad incom­
prensible, a veces atractiva por su 
exotismo; que se detiene un instante 
frente a ella (lo mismo si es una ba­
rranca, una pirámide , un volcán o un 
indígena) y la retrata con la idea, o la 
ilusión, de que - la comprenda o 
no- lleva algo cierto de ella en su 
placa negativa. 

Las fotos, como las vemos aho ra, 
resultan audaces por su cobertura; 
valiosas desde un punto de vista 
documental y algunas son bellas imá­
genes de autor . Pero , en general, las 
que se refieren al mundo indígena 
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son de una ingenuidad sólo compa­
rable a la que estos fotógrafos le 
atribuían a sus modelos. 

A principios de siglo Carl von 
Lumholtz (geógrafo y an tropólog o) 
pasa rá cinco años estudiando las co­
munidades indígenas de la Sierra Ma­
dre Occidenta l: tarahumaras , coras, 
huicholes. tarascos. Durante su estan­
cia toma excelentes imágenes fotográ­
ficas para documentar su trabajo, 
que rebasan la intención de ser un 
simple registro y se aproximan a 
recrear la complejidad de la cultura 
de esas comunidades; en estas imáge­
nes "ya no interesan tanto los carac­
teres de la raza o el tipo. sino la 
realidad de una cultura". 

La escuela mexicana representada 
por Gamio y Alfonso Caso , así como 
los investigadores extranj eros Jac­
ques Soustelle y Paul Westeim, de 
mediados de siglo , ins istirán en 
seguir utilizando la fotografía como 
un medio de registro y de ilustración. 

Alrededor de esta época el escritor 
mexicano Juan Rulfo lleva la temát i­
ca de sus cuentos a la fotografía. Con 
las imágenes que capta con su cáma-

IX 
mediante el dibujo y la Jitografia 
principalmente. Para el momento en 
que Waite, Briquet y Brehme traba­
jan en México ya existía una tradi­
ción de mucho tiempo en la produc­
ción de estampas. Un público que 
gustaba de ellas y que las consumía, 
como piez.as 
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ra recrea el medio rural mexicano y 
logra tomar escenas aletargadas en el 
tiempo, ecos entre los muros de las 
haciendas abandonadas, mujeres de 
negro como encarnaciones de un 
llanto eterno. El espacio de su traba­
jo puede ser situado en el llano de una 
tierra estéril, donde el indígena vuel­
to campesino es el único habitante 
que sobrevive en medio de la desola­
ción y la muerte. Este trabajo en 
buena medida resulta insólito. 

En la década de los setentas Fer-

nando Benítez hace una gran aporta­
ción al conocimiento de las culturas 
indígenas con su trabajo Los indios 
de México. En esa obra reúne sus 
investigaciones sobre las tradiciones 
y creencias, el pasado y el presente de 
tarahumaras, zolziles, zeltales, mix­
tecos, huicholes, mazatecos, otomíes, 
coras, mayas, tepehuanes y nahuas. 

El método de este trabajo guarda 
semejanza con el emprendido por 
Carl Lumholtz a principios de si­
glo. La obra de Benítez se encuen-

tra elaborada como un diario con el 
estilo de una crónica, a la que se 
agregan descripciones, reflexiones y 
digresiones literarias. A la fotografia 
se le da el mismo tratamiento al 
permitir que el fotógrafo tenga la li­
bertad necesaria para captar aspectos 
que son observados por su propia 
visión. En esta obra se reúnen traba­
jos de fotógrafos que para este 
momento gozan del prestigio de ser 
creadores de excelentes imágenes, 
como Nacho López/ Héctor Gar-

3 La Fototeca del INAH adquirió reciente ­
mente el archiv o fotográfico completo de 
Nacho López. 

S U A L 

cía, Walter Reuter, Marino Benzi y 
otros, quienes apenas han dejado 
atrás una visión idealizada del indí­
gena e intentan mostra r la compleji­
dad de su cultura y las profundas 
contradicciones que tiene al enfren­
tar su erosión. Este esfuerzo por 
acentuar la condición social del indí­
gena, y que en buena medida se debe 
a la formación de estos fotógrafos en 
el medio periodístico. será continua­
do por reporteros de los diarios Uno­
másuno y La Jornada, como Marco 

Antonio Cruz, Pedro Valtierra y 
Frida Hartz, quienes documentarán 
con sus imágenes la miseria, la mani­
pulación y la represión política a las 
comunidades indígenas. 

Para los ochentas y principios de 
esta década cobra mayor relevancia 
en nuestro país la fotografía de autor, 
donde sobresale (en la temática de 
fotografía etnográfica) el trabajo de 
fotógrafos como Flor Garduño, Gra­
ciela lturbide, Mariana Yampolsky y 
Pablo Ortiz Monasterio, quienes 
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FOTOGRAFIA: GRACIEIA ITUIIIDE 

apoyados por el Instituto Nacional 
Indigenista realizan ensayos fotográ­
ficos sobre la vida de las comunidades 
indígenas. El mejor de esos ensayos, 
a mi juicio, es el de la fotógrafa Flor 
Garduño. quien lo publicó más tarde 
con el nombre de "Bestiarium". Con 
este libro Flor Garduño-nos aproxi­
ma al mundo mágico y eterno que 
envuelve al indígena. En estas imáge­
nes no existe la nostalgia, en ellas 
encontramos que de cuando en cuan­
do las calles son pobladas por anti­
guos seres mágicos, quienes recobran 
la faz onírica de este mundo y la 
dimensión espiritual de su pueblo. 
En este libro se ha dejado atrás el 
estudio obligado como presentación 
y en su lugar se encuentra un ensayo 
literario de Eraclio Zepeda que inten­
ta colocarnos con la mayor naturali­
dad en ese mundo que parece de 
leyenda pero que sólo ayer fue real 
para todos. 

El libro Otras Américas de Sebas­
tián Salgado, publicado en 1986, fue 
realizado por el autor durant e cinco 
años, en los cuales visitó países como 
Ecuador, Bolivia, Brasil, México, 

S U A L 

Perú y Guatemala. Este fotógrafo 
brasileño ha llegado al límite en el 
que la imagen tiene más semejanza 
con la literatura que con la ilustra­
ción o la pintura; sus fotografías son 
fragmentos de una historia y al 
mismo tiempo cada una es un relato . 
Su libro no es exclusivamente un 
ensayo fotográfico, es además la 
visión de un hombre de nuestro 
tiempo que siente y reílex iona_sobre 
la fuerza espiritual de su especie en 
este continente. 

Sus imágenes no están, necesaria­
mente, unidas a una realidad que ha 
sido trazada por la geografía de un 
país, de un estado , de una región o de 
un grupo y, sin embargo, están llenas 
de este continente americano: los 
desiertos, las montañas, el misticis­
mo y la muerte; el amanecer en una 
tierra que te alimenta y para la que 
vives y mueres. La fuerza espiritual 
de quienes la habitan esculpida en sus 
rostros, el reflejo del misterio de su 
vida en sus ojos. Plantarse en la tie­
rra con la certeza de tener algo de 
dioses, de piedra o de tierra. Su 
presencia física y espiritual brotando 
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como fruto de una tierra hosca y FOTOGRARA: HUeo .... 
prodigiosa. 

Esa relación en la que el hombre y 
la tierra tienen mucho de primigenio , 
al igual que sus dioses y que sus 
juegos. Relación que oscila entre la 
ternura y la tragedia, entre sobrevivir 
y ensoñar. 

DE lA OBSERVACION A lA 
RECREACION / 

Desde su invención la fotografía ha 
seguido dos caminos como medio de 
aprehensión visual. De un lado ha 
funcionado como instrumento de 
registro para las disciplinas científi­
cas . En el caso de las ciencias del 
hombre y la sociedad esta aplicación 
ha dado origen a géneros como la 
fotografla antropofisi ca, etnográfi­
ca y sociológica. Junto a estos géne­
ros (y no siempre distinguiéndose 
totalmente de ellos) la fotografía se 
ha desarrollado como un lenguaje 
visual creativo, herramienta y forma 
de quien encuentra en la imagen el 
medio especifico para captar y expre­
sar una visión propia de realidad y 
una experiencia íntima de ella. 

En el curso de esos desarrollos la 
fotografía ha ido haciéndose más 
fina y más exacta como medio de 
registro y como forma de expresión. 
A su avance técnico corresponde 
también un aguzamiento de la sensi­
bilidad y de la conciencia que se sir­
ven de ella para observar al mundo y 
para penetrar otras dimensiones 
(internas y externas) de la realidad, 
más allá y más acá de las que regis­
tra, recoge y clasifica la racionalidad 
de. l~ _q.j.sciplinas. 

i 
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En esta otra vertiente la fotografía 
está más cerca de la poesía y de la 
magia que de la antropología o de la 
sociología . Más cerca del descubrí­
. ~Íento y la revelación que del regis­
tro y la verificación cuantitativa. 

Pero estas cualidades de la foto­
grafía creati va que hasta hace poco 
tiempo eran no muy bien vistas por la 
mentalidad científica, o que por lo 
menos no se cons ideraban como for­
mas objetivas de conocimiento, 
actualmente son reivindicadas cada 
vez más por las corrientes críticas de 
esas mismas disciplinas . 

La fotografía ha desarrollado 
recursos propios para la captación 
del mundo y eso la hace ser ahora un 
med io de observación :y de conoci­
miento con autonomía. Ya no necesi­
ta orientarse por los paradigmas de 
las ciencias sociales y la antropología 
para ofrecer una visión IÍícida, pode­
rosa y penetrante sobre la vida del 
hombre y de la sociedad . En trabajos 
como el de Flor Garduño o Salgado 
la fotografía pone de manifiesto su 
madurez y su rigor en la observación 
de lo real. 
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